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COCINAMOS Y CELEBRAMOS UN PENSAR CREYENTE 

(Ponencia,. Viacha, Bolivia; 6-8 de noviembre, 1991) 

 

Diego Irarrazaval 

 

La teología andina es cocinar pensamientos, regalar alimento a la divinidad, festejar. Así 

quiero resumir este encuentro ecuménico panandino.  

Hemos compartido pensamientos. Los pueblos quechuas, aymaras, mestizos, piensan con 

fe en Dios (es decir, hacen teología). Piensan también con la acción necesaria para 

resolver el hambre de cada día. Como ha indicado Juvenal Palma, elaboramos teología 

para que no haya muertos de hambre.  

Hemos orado y festejado. Nuestros diálogos y debates han transcurrido en la presencia de 

Dios. El corazón del encuentro ha sido la noche de la waxt’a; con el “permiso de Dios”, 

“hemos dado fiambre, merienda” a la Pachamama y a todo ser sagrado. La zampoña 

animó todo el encuentro.  

La teología andina tiene zampoñas de lucha. Recordamos marchas indígenas en Bolivia y 

en Argentina, por sus reivindicaciones sociales y culturales; en ellas la música ha sido una 

energía liberadora. Nuestros ritos conllevan praxis concreta; así vamos acogiendo el Reino 

de Dios.  

También hemos trazado líneas de trabajo, a fin de avanzar estratégica y concretamente en 

la teología. Después de trabajar intensamente el interrogante: ¿qué es la teología andina?, 

hemos acordado unas iniciativas en cada zona andina. Mi resumen e interpretación del 

encuentro recalca buenos alimentos (avances en la Teología Andina), poco cocinados 

(desafíos teológicos), y desperdicios (fallas en nuestras actividades). 

1. Alimentos sabrosos. 

Calixto Quispe nos señaló unas problemáticas y unas tareas. Estamos en un camino de 

búsqueda, aportando a las necesidades del pueblo andino. Hacemos teología tomando en 

cuenta culturas, economía, política, todo. No está hecha ni escrita. Evitamos 

lamentaciones. Dialogamos y damos un paso hacia adelante.  

Me parece que los buenos alimentos de nuestro encuentro han sido: fortalecer la 

memoria histórica, apreciar culturas y religiones, saborear la pregunta ¿qué es una 

teología andina?, articular experiencia religiosa y cambio social, celebrar la waxt’a, 

disfrutar los diversos aportes.  
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+ Memoria histórica. Incentivados por Xavier Albó, recorremos la historia desde los 

orígenes de los pueblos andinos, pasando por la agresión colonizadora, la reemergencia 

andina durante la República, y diversas actitudes de la Iglesia de hoy hacia estos pueblos.  

Otros aportes han sido la nefasta alianza entre Iglesia y poder, debate sobre "pequeñas” y 

“grandes” tradiciones, especificidad del cristianismo andino, la visión india que va -no 

hacia atrás- sino hacia el porvenir; espíritu de Dios siempre presente en nuestros pueblos 

andinos.  

+ Cultura y religión. Motivados por E Rocha de Bolivia, revisamos tradiciones desde la 

época de las cavernas hasta la invasión del mundo andino, y sus rasgos actuales. Luego, en 

grupos, trabajamos el contexto de la religiosidad. Por un lado, hay explotación y 

violencias; y, por otro lado, está la realidad andina de la tierra y la comunidad. También 

compartimos cuáles son las principales expresiones rituales andinas, y sus inmensos 

valores y significados. Por último, vimos que la labor eclesial -como ha sido dicho- es “para 

la vigencia de este mundo religioso en la lucha actual del pueblo”. Hay logros; pero somos 

autocríticos.  

+ ¿Qué es la teología andina? Muchas personas opinan y aportan. Es un pensar y celebrar, 

vivido en comunidades, en comunión con la Pachamama. Es una honda experiencia de 

Dios hecha por pueblos andinos. Es lo de hoy y lo acumulado durante siglos. Es una 

narrativa, que es sistematizada. Es histórica. Dialoga con otras teologías. Hay relación con 

la naturaleza; existe un sincretismo cristiano.  

Luego, Domingo Llanque de Perú resume los trabajos de grupos. La teología andina es 

sabiduría en la vivencia cotidiana de Dios. Ella da respuesta a desafíos de nuestra historia. 

Es solidaridad, y es celebración. Anima la esperanza en Jesús resucitado. Varios opinan 

que un gran avance de este II Encuentro Pan-Andino es responder a la pregunta: ¿qué es 

teología? 

+ Experiencia religiosa y cambio social. Cada grupo reflexiona en tomo a la pregunta: ¿qué 

experiencias religiosas nos ayudan, y cuáles no nos ayudan a luchar contra la muerte? Las 

respuestas ponen acento en los ritos. En general, todos los ritos propios son de 

reciprocidad y en favor de la vida, pero ocurren en contextos de hambre y de violencia. 

También la religiosidad es entendida como práctica social: la minka, la “limpia” y sanación 

de enfermos, los levantamientos indígenas (ejemplos del Ecuador). No nos ayudan: ritos 

sin participación de las personas, rito sin responsabilidad social, folclor y comercialización 

de la religión, hacer daño a otras personas. La actitud general es de apreciar nuestros 

ritos. Lamentablemente, nos falta ojo crítico ante sus ambivalencias.  

Otro tiempo de reflexión grupal ha preguntado: ¿el sentido liberador de símbolos y ritos?, 

¿la fuerza espiritual para construir una realidad nueva?  
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Son señaladas buenas pistas: símbolos y sus contextos; descartar imposiciones externas, 

ritos que dinamizan la lucha andina; fortalecer estructuras comunitarias; ser puentes 

entre pueblos indígenas e iglesias para que las energías espirituales de cada lado pasen al 

otro lado; despojarse de poder y superioridad; diálogo teológico más afectivo que 

racional; mujer: su proyecto de vida con ritos y su lucha por la justicia. Por lo tanto, estas 

reflexiones en grupos están concentradas en la religión andina (especialmente los ritos) y 

la historia humana (en especial, transformación hecha por pueblos marginados).  

+ Celebración de la Waxt'a. Dirigidos por el hermano mallku Juan Condori, realizamos la 

ofrenda, la waxt’a, por el bienestar de los siete países presentes en este II Encuentro. No 

es posible resumir esta maravillosa ceremonia. Todos participamos con fe. Fue el corazón 

del II Encuentro Panandino. Estableció relaciones fundantes. Luego, el baile expresó la 

alegría y unión entre los participantes.  

En el diálogo con el mallku, éste ha saludado a los representantes de los siete países y 

hemos rezado juntos. El mallku está al servido de todos. El habla de Dios, el crucificado 

patapelá, es decir, el Dios sin zapatos que es el Poderoso. Explica la ceremonia como 

"damos fiambre”, regalamos alimento a los achachilas, a Pachamama, a uywiris, y primero 

está Dios Padre, a quien pedimos permiso. 

Me llama la atención que la mayor parte de la waxt’a es preparar la ofrenda (es como un 

cocinar), y luego dar de comer a seres sagrados. También la teología seria como un cocinar 

y compartir -para no morir de hambre, para vivir de verdad.  

Nos preguntamos. Nuestra ceremonia ¿cómo se articula con la ofrenda litúrgica cristiana y 

con la bondad del Dios de Jesús que nos alimenta? Se comparten vivencias. ¿Quiénes 

cocinan? Principal y tesoneramente son las comunidades quechuas y aymaras y demás, 

con sus sabias y sabios. También los agentes de pastoral al servicio de estos pueblos 

indígenas; y además, expositores y escritores de la teología. Durante el Encuentro fue rica 

la diversidad de aportes. También las ponencias hacia el final de la reunión. Clodomiro 

Siller de Mejico presentó asuntos metodológicos: teología como modo de conocimiento 

en la fe de pueblos indígenas; su objetivo es la liberación; y necesitamos un análisis de la 

realidad (tal vez a partir de mitos indígenas). Eleazar López explicó el largo y fructífero 

proceso de la teología india, eventos recientes (como el gran encuentro en México, en 

1990) y la relación con la teología de la liberación. Por su parte, Pablo Suess de la 

Amazonía subrayó estrategias para avanzar en teología indía; una evangelización desde 

culturas marginadas; construir unidad desde la diversidad, creer en el futuro de pueblos 

andinos.  

También tuvimos tensiones y malentendidos. Hubo contundentes críticas a antropólogos y 

teólogos. Hay que evaluar si queremos etapas; y debatir si se trabaja con ideas 

occidentales. Es positivo el diálogo crítico y sincero. Pero aparecieron prejuicios y 

exclusiones. Es pues necesario continuar dialogando asuntos difíciles entre nosotros/as.  
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2. Alimentos poco cocinados. 

El pensar creyente tiene muchos desafíos. En este II Encuentro Panandino se evidenciaron, 

a mi entender, realidades y temas poco cocinados, poco trabajados, que merecen una 

maduración.  

+ Rito-mito-ícono-ética. Estas cuatro dimensiones del cristianismo andino merecen mayor 

reflexión. Tanto en el primer y el segundo encuentro panandino hemos conversado 

bastante sobre ritos y creencias. Podemos ahora profundizar los mitos, con los cuales se 

explica la realidad pasada y presente. A la vez, continuar revisando los ritos; examinando 

los símbolos; y también siendo críticos ante traducciones (considerar entidades sagradas 

andinas como “espíritus”).  

Por otra parte, vale reflexionar la iconografía, las imágenes características del cristianismo 

popular. Y también conversar más sobre la ética andina en contextos de hambre y 

violencias.  

+ Mujer y proyecto de vida. En nuestros encuentros a veces toma la palabra la mujer; pero 

lo más importante es la sabiduría sistematizada por la mujer (no sólo su hablar). Es una 

sabiduría, una teología, marcada por el proyecto de vida de pueblos indígenas.  

+ Mestizaje, y juventud, y migración. Algunos han dicho que estas realidades son poco 

reflexionadas, y que son importantísimas. Existen nuevos procesos de mestizaje andino. 

Posibilidades de la juventud y la teología. Multitudes que migran y que reconstruyen su 

realidad y su simbologia creyente.  

+ Teología y movimientos sociales. Aunque damos atención a la relación entre religión 

andina y su teología, continuamente nos interesan las problemáticas sociales. Nos falta 

ver más la teología en movimientos políticos y culturales de los pobres. Ahondar asunto 

de clandestinidad del ser andino, y su desclandestinización para aportar mejor a construir 

una nueva vida para todos.  

3. Desperdicios y otras preocupaciones. 

 Al preparar alimentos siempre hay elementos que no sirven. Hay también fallas en la 

Teología Andina. Durante el Encuentro se lamentó la falta de respeto; algunos han hecho 

demasiadas preguntas al el mallku Juan Condori. Además, en los intelectuales hay cierta 

tendencia de quemar etapas. 

+ Valor de las ceremonias. A veces se dice que los ritos andinos no sirven para resolver 

grandes problemas. No es así. Hay que examinar más a fondo el lenguaje simbólico (de los 

ritos) y sus implicancias en la historia humana.  

+ Las necesidades políticas y económicas. Hay algo de ilusión que la teología andina 

solucione todo. Ella tiene su rol propio. Cabe incentivar a organizaciones y programas 
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indígenas (en alianza con otros sectores) y exigirles que revisen las necesidades políticas y 

económicas.  

+ Lenguaje de "rescatar". A menudo es usada la palabra rescatar; por ejemplo, tradiciones, 

fe indígena, etc. ¿Quién rescata qué, y a quién? No cabe que agentes pastorales 

rescatemos y manipulemos la religión andina. Más bien se trata que los propios pueblos 

indígenas dinamicen sus fuerzas espirituales. 

+ Las iglesias son inútiles. Esta frase apareció en el debate sobre el papel de las iglesias. Al 

apreciar los ritos y líderes indígenas, a veces no se ve el aporte de las iglesias cristianas. O 

se hace una irreal separación entre lo indio y lo cristiano. Conviene conversar más y mejor 

cómo funciona el cristianismo andino, y la influencia de las iglesias.  

+ Los símbolos andinos tienen rasgos propios; y son diferentes las ceremonias y 

expresiones cristianas. Por ejemplo, decimos: danos el pan de cada día. Esto es distinto a 

prepara la waxt’a. Hay que apreciar cada realidad con sus características propias. A la vez, 

hay conexiones. Por ejemplo, Domingo Llanque ha compartido expresiones de una 

comunera aymara: "la lluvia nos cae como la sangre de Dios”. Éste y otros misterios son 

manifestados en el cristianismo quechua y aymara.  

+ En conclusión, el II Encuentro ha sido alimentación nutritiva para todos y todas; pero 

también hay puntos no trabajados, y hay fallas. El centro del encuentro fue la ceremonia 

de regalar a los seres sagrados andinos. Es por reciprocidad. La vida es generosa con todos 

y todas; y agradecemos la vida. Ello está de acuerdo con la fe cristiana: Dios nos da vida y 

la celebramos.  

 

 

(Esta ponencia -al concluir el encuentro panandino- ha sido publicada en la obra colectiva, 

Cultura Andina y Teología, Quito: Abya Yala, 1991, pgs. 43-48) 


